
Esta mañana me he levantado con un bostezón tan fuerte

que las montañas han temblado. He buscado mis zapatones

junto a la cama y he salido al campo a estirar las

piernotas. Luego he tomado un tazón enorme 

de leche con miel y he escuchado el eco de 

mi vozarrón resonando por el valle.



Mi bosque está lleno de árboles gigantescos y piedrotas

cubiertas de musgo. En el centro hay una cuevota donde

guardo mis tesoros. Allí descanso sobre una mantaza de

piel de oso y escucho el murmullo del viento 

entre las ramazas. Todo parece pequeño 

cuando lo miro con mis ojazos curiosos.



Mi casa no es una choza, ¡es una casota! Tiene una

puertaza de madera y unas ventanotas por donde entra el

sol cada mañana. En la chimenea preparo sopones

calientes, y duermo en una camaza donde 

podría acostarse un rebaño entero. Desde 

mi terraza contemplo el mundo con mi 

sonrisón satisfecho.



Me he levantado con mucha hambre y he preparado un

cafecito calentito y unas tostaditas crujientes. En mi

platito he puesto un poco de mielita y unas frutillas del

bosque. Mientras comía, mi gatito dormía en una

alfombrita junto al fuego, soñando con ratones diminutos.



Detrás de mi casita hay un jardincito lleno de rositas,

margaritas y tulipancitos. Entre las flores viven unas

abejitas muy trabajadoras y unos caracolillos que avanzan

despacito. Cada mañana riego las plantitas con mi

regadera y les canto una cancioncilla alegre para que

crezcan felices.



Cuando cae la noche, enciendo mi farolillo y me asomo a la

ventanita. Desde allí veo las estrellitas brillando y escucho

el canto de los grillitos. A veces pasa un murciélaguito

volando, y yo le deseo buenas noches. Luego me meto en la

camita, bajo mi mantita, y duermo como un angelito.




